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«En la majestuosa nirvana se encontraba Melanie Malvista interpelando con otras reinas, quienes le dijeron cómo obtener aquiescencia del Rey del cielo. Y después de una tertulia, Melanie había vuelto al solemne paraninfo del purgatorio, y era ahí donde ella abandonaba sus níveas vestiduras y su aureola de flores, tornando a ser la impetuosa Reina de Vanidades. Se miraba ante el deslumbrante espejo que parecía aderezar con sus vestiduras también tapizadas de los mismos prototipos».


Así relataba el hada Hojita, mirando a Melanie tornar a su real apariencia de solemnidad de los espejos.


«—¡He vuelto! —se dijo Melanie Malvista, idolatrando magnificencia ante el colosal espejo.


Se manifestaba petulantemente, pareciendo aún estar ataviada por vanagloria del exterior al interior. Justo dibujaba maligna placidez cuando los espejos de sus atuendos se desplomaron y tomaron vida en una sola fisionomía, parecían la réplica de un humano, que poseyera por piel y atuendo espejos».

Relataba el hada Hojitas, quien añadía: que conste que ella no me puede ver, ni sabe que soy esa hada que desde niña le perteneció.


«—Melanie Malvista, en adelante nos vestirás con real belleza, la vanidad, la petulancia, la vanagloria o cualquier otro adjetivo calificativo infeccioso que ataviaras será reprimido, pues; su labor principal será velar por el bienestar de su nieto Cesar Adalberto Lejano Malanoche, y yo, por supuesto, he sido depurado, expiado de su nociva, obsesiva, compulsiva vanidad y de hecho, pudiste penetrar la sagrada nirvana porque en su merced ya no hay perfidia.


—Quiere decir que ahora mis adeptos espejos son... —titubeante se manifestaba la divina reina.

Levemente permaneció meditabunda la hermosa reina, hasta que la criatura de espejos repusiere descripción sobre su nueva belleza que vistiera de lo intrínseco a lo exterior».

Mencionaba el hada Hojitas, quien parecía ser la narradora de este cuento, que ahora si era de hadas, porque existía ella, pese a que la reina y el adepto con el que su excelencia departiera, ni el uno ni el otro le pudiere mirar.


«—Somos de nobles reflejos y en adelante nuestra esencia será la pureza, moraremos en palacio de La Flor de Ceibo, que fue donde comenzó todo, porque aunque actualmente lo llamen; palacio del Ceibo y Fuego, ahora todo será imperecedero, como un bautismo de renovación, su merced deberá proteger a su hija y nieto; pues, su aun consorte, Lucero, Lucifer el ángel de luz, dígasele Malock Malanoche, volverá tras los pasos de los suyos —advertía aquel adepto a quien la imperiosa soberana le miraba altaneramente; pero dejando en su sonrisa percibir ese brío de integridad.

—Malock Malanoche y yo volveremos a vernos y mis adeptos espejos ahora serán de nobles reflejos —apuntaba la Reina de los Espejos.

Cavilaba Melanie sobre un posible perentorio peligro que acaecería para sus seres amados. Pero, ojo, muchísimo ojo, porque no todo es como lo imaginas, seguramente seguimos interesados en conocer, ¿Qué pasara en este cuento? ¿Cuánta magia habrá?»


Refería el hada Hojitas, insistiendo en que algo mágico sobrevendría.


«—Efectivamente, pero valga la redundancia, no está demás advertir que no todos los espejos dicen la verdad, esta vez su merced contra su consorte reñirán, puesto que; los de impuros reflejos a su favor estarán y los de nobles reflejos sus adeptos seremos, mi señora de los dechados, usted fue, es y será nuestra Reina de los Espejos —dijo el adepto, iluminando la tez de la hermosa Melanie Malvista de Malanoche.

—Querido, yo siempre seré Melanie Malvista, por tanto, he dicho, que ante mi nieto no mostraran poseer dones especiales para tener contacto con él, no es mi deseo que la vanidad corrompa su alma como lo ha hecho con multitudes —indicaba Melanie, manifestándole a su fiel lacayo de los reflejos, y en respuesta ella escuchó un leve deseo de impugnar su santa voluntad —comentaba la pequeña hada Hojitas, es que por cierto lucía un atuendo de espejos, casi parecido al de la reina, sus pequeñas alitas la sostenían en el aire.

—Estimada señora de los espejos, en tal caso, ostento que; coexistiremos ante su nieto; pero puedo vaticinar que futuramente, muy expertamente el delfín Cesar Adalberto Lejano Malanoche tendrá un encuentro con la magia y la fantasía; pues será su lema “la belleza, el arte de












verse bien.”, cuyo lema lo hará víctima de virus de la vanidad, directa o ya se sea indirectamente».

Con aquellos vaticinios del adepto espejo uno y otro desaparecieron del esplendoroso paraninfo del purgatorio y lo último que de Melanie se escuchase fue su negación. 


Relataba el hada Hojitas.
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—El mundo no es de los madrugadores, sino de los que se sienten felices al despertar, así que ¡Buenos días, seres del cosmos! No soy un ave fénix, sino una reina con ímpetu bestial que consiguió vencer los avernos —relataba la impetuosa Reina de los Espejos, auscultándose de ella únicamente la frecuencia de su dominante voz, mientras entre las nubecillas se percibía a la pequeñísima hada madrina llamada; Hojitas, quien escuchaba lo que prosiguió departiendo la reina.

—Esta vez no consentiré que un pajarraco detalle mi cuento, porque esta no es la historia escrita por una pichona con ínfulas de mejor vendida, ahora les contaré lo que sucedió después de que los espejos perdieran su control sobre mi mente y que la bondad se apoderara nuevamente de mí, devolviéndome lo que nunca le había vendido a Malock, lo que siempre él me había hecho creer yo le había transferido. Sí, esa soy yo, Melanie Malvista, la que realmente honores a mis apelativos hice, fui mal vista por todos, pero heme aquí, una Reina de Vanidades que murió por amor y resurgió como el ave fénix.


Vengan, échenle un vistazo a lo que acontece en el averno, sí, es Malock Malanoche.


Narraba el hada Hojitas, mirando a Malock encumbrarse de su sitial, salir de su sede real, una vez fuera del Alcázar de las Flamas, enormes alas se abren para darle aforo al expedito vuelo con el que crea un agujero que lo conecta al antiguo Reino de los Espejos, sobrevolando realiza pequeñas maniobras que de toda la ciudad de los espejos y el averno las partículas de espejos se levantan y son muy mínimas, que lo único que se puede conformar es un leve gris puntito, mientras la nociva voz del antedicho ente se auscultaba musitar:

—Es increíble como el mal sea como este pequeñísimo deslucido punto, empieza con una chispita y puede ocasionar incesantes llamas, capaces de devorar el mundo entero —dijo Malock, contemplando el leve punto gris que en sus manos tenía—. Después de todo, soy el mal.

Acto seguido sus macabras acciones dieron espacio a que aquel leve, muy leve puntito fuera como portal al mundo de los mortales, e introduciendo el vértice de su uña del dedo índice, Malock lanzó una chispa de fuego que caería entre los terrenales.


«Justo en ese momento, en un florido campo al norte del palacio del Ceibo y Fuego, a un rancho había caído aquella insípida chispita que causó tan devorador mal».


Relataba el hada Hojitas, mirando como aquella chispita causó semejante hoguera.


«Y por bocanadas de fuego, de ese mismo vehemente ímpetu se veía la figura de un ave mitológica, legendariamente conocida como; ave fénix, cuando el fuego cesó se vio entre la opacidad de la humareda la figura de una reina, la fresca suave brisa limpió la humareda y se dejó ver el semblante físico de tal soberana y justamente era la mujer que hacía tantos años hubiese fenecido, la que todos temieron por décadas a quien llamaban; la deletérea Reina de los Espejos, ella tornaba, su semblante igual, hermoso, natural, con vivaces tonalidades de aderezo, era la misma e inigualable mujer ataviada y ornamentada con espejos, traía su viejo báculo con efigies de sol, luna y estrellas, reía suavemente con malicia. La naturaleza por completo enmudeció hasta su eco se escuchase expresarse, mientras ella hacía alarde de su regreso, tras de ella y escurridizo se esfumaba Malock Malanoche, su aun cónyuge, en ningún instante sintió que junto a la grieta de su regreso su portal se conectase al del malvado más conocido como Lucifer».


Contaba el hada Hojita, a quien, por razones personales, no podría mirar Melanie.

—Tranquilos, admito que me destrozó mi fragmento de materia, me destrozó la falacia por cual fui inmolada; pero también consiento que me hizo mirar hacia el porvenir y me hizo entender que todo en esta existencia tiene un motivo, un porqué, y que cuando hemos sufrido mucho, llega el día en el que todo empieza a doler menos, sobre el espejo se refleja la sonrisa; pero sobre el dolor se refleja el alma, y terminamos cavilando que los espejos solo sirven para vernos por fuera; pero nuestras palabras, acciones y vivencias sirven para vernos por dentro, por tanto, que nuestro reto sea superar el reflejo que cada mañana vemos en nuestros espejos, yo deseo, no, sonará mejor si digo, necesito purificar mi alma, he de ayudar a mi hija a ser feliz, entonces podré irme en paz de este cosmos al que posiblemente ya no pertenezco, así que déjenme contar mi cuento, a partir de este renglón; pero obviamente si necesito de ti —dijo Melanie Malvista, apuntando y viendo al torogoz Chelito Colorín.

—¡Melanie Malvista! —dijo exclamatoriamente Chelito Colorín, sorprendido en ver a la Reina de los Espejos—. Ni con todos mis kilos vividos, hubiese creído que vería una versión buena de ti, mírate, hasta te vez hermosa siendo buena y sonriente, kilos de agradecimiento siento que me hayas escogido para ser quien reescriba tu historia —dijo Chelito Colorín a la dulcificada Reina de los Espejos.

—Cariño, nadie debe saber que estoy entre los mortales —advirtió Melanie Malvista. Chelito Colorín inquirió con apresuramiento.

—¿Por qué?

—¡Porque te creerán loco! —Y aquella contestación de la reina, era del todo cierta en la mente del torogoz, quien añadiera comentarios al respecto.

—Ay, Melanie, qué considerada, mejor..., seamos felices, total lurias ya estanos —dijo Chelito Colorín, Melanie vislumbró un leve gesto de sonrisa preclara.

—¡Magnifico! —expresó Melanie.

—Querida Reina de los Espejos, le invitaría a mi nido; pero no posees alas —dijo el ave, y ella sorprendiéndole expuso sus alas de espejos y fuego.

—¿¡Y quien dijo que no!? Poseo lo que el matrimonio con Malock me dejó. Se vieron con risibles gestos—. El matrimonio puede ser una obscura experiencia; pero también deja sus buenas cositas —dijo ella.

—Ah, vaya, que cachimbón que valió la pena ese matrimonio, así se hace, sacarle todo a ese macho sinvergüenza, ¡Que chivo! Alcemos vuelo pues— Se detuvo viendo a Melanie volar y decía—. ¡Qué chévere! Por mis plumas, vuelas kilos de mejor que yo, hacía tantos kilos de periodos que no miraba vuelos como el suyo —adulaba una y otra vez a la Reina de los Espejos que lo tenía seducido con tan hermoso ser.


«Mientras, en el palacio del Ceibo y Fuego».


Continua la narración del hada Hojitas, ahora nos conlleva a actualizarnos de lo que ha sobrevenido y sigue aconteciendo en el en palacio:


«Los regentes Chantal Anahí y Adaly auxilian a los dóciles nuevos soberanos: Kamiran Xavier y Meghan Juniana, quienes tornarán afrontar el legado del Reino de los Espejos y fuego. Pero mientras tanto, todo parece ser perfecta atmósfera de bienaventuranza, las familias del reino han incrementado, la tecnología ha regalado majestuosos avances. Los literales soberanos Kamiran y Meghan, han fortificado una relación de la cual poseen un fruto de nombre: César Adalberto, nieto de los guíes Chantal Anahí y Adaly; pero también de la casta del señorío de los espejos; Malock y Melanie. El delfín César Adalberto había nacido una mañana del extraño frio otoño de 1833, en la mágica tierra de del Ceibo y Fuego; pero un año después también nació Melva Sahara, hija de Samara, empleada de palacio.

Y aun siendo en el desfilar de los años 1833, el Torogoz Chelito Colorín no había conseguido la ambicionada fama, así que había optado por reabrir el portal de la vanidad, quería notoriedad al costo que fuera, sin importarle cuánto sufragaría y a quienes arrastraría en su fanática obsesión por la gloria. Malock lo complacería con el firme objetivo de tornar al mundo de los eméticos, puesto que, en aquella ocasión con su hija la princesa Meghan Juniana, no había culminado el que se le hubiera vencido y esta vez vendría por ella, la convertiría en la princesa del reino de las flamas, y a su vez también vendría por su nieto César Adalberto».


Relataba tranquilamente la vocecilla de la impetuosa hadita, cuando de golpe nos había adentrado a la habitación del pequeñuelo de cuna, donde por cierto se hallaba su sombrío abuelo Malock Malanoche.

—Soy inmortal, llámame Ángel, Lucifer, Lucero, Luzbel o también su excelencia Malock Malanoche, tu ascendiente —dijo Malock hablándole a su nuevo ascendiente, dicho de otra forma al futuro príncipe de los avernos, su nieto César Adalberto

La soberana Meghan Juniana no estaría dispuesta a consentir el mal fruto en su estirpe, había permanecido unos instantes, escuchado a su biológico padre hablarle al que ahora es hijo de ella y nieto de él.

—Te mostraré cuan poderoso será nuestro señorío —dijo al pequeño de la cuna, se acercó a su nieto, estaba a solo de centímetros de los ojos color fuego del infante cuando tanto sus ojos como los de su nieto compartían matiz, su hija improvisadamente le habló como reprendiéndolo, con su simple aspecto, con esa actitud de mirada negada, pues, era una de los ya conocidos signos de su condición asperger.

—¡Diablos, no! Con mi hijo no. Él no es tu nieto, y si lo fuera, heredó la nobleza divina, la que Dios esgrimió en ti al llamarte: Lucero, sello de perfección, ahora sinónimo de traición —contestó la ahora soberana Meghan Juniana arremetiendo en defensa de su pequeño hijo, por supuesto su padre, abuelo del infante, respondió al ataque verbal de su hija:

—Sí, Diablos, soy su abuelo, aunque lo niegues adorable reencarnación del mal —señaló Malock, manejando una leve sonrisilla diabólica pero fascinadora—. Cuan notorio es que mi hija ahora goza de posesiones y título de reina.

—No, no, y no; mi hijo no es estirpe de tu ralea. Ni lo sueñes, mi hijo no es descendiente de Lucifer, ni
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